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Medidas patrón en los mercados allende los Pirineos  

Ángel Requena Fraile 

La Europa medieval comenzó a sacudirse la modorra de los tiempos oscuros en 
los siglos XII y XIII. Fue una época de crecimiento económico, tecnológico y 
demográfico. Las ciudades italianas se desarrollaron en gran medida gracias al 
comercio marítimo mediterráneo. Mientras el sur de Francia –Aquitania, la Baja 
Navarra transpirenaica y Occitania-  afrontaron su despegue con nuevas villas 
de carácter múltiple: defensivo, administrativo y comercial. Esos nuevos 
poblamientos son las bastides. 

Algunas de las bastidas se han convertido en grandes ciudades –como 
Montauban- pero otras conservan su carácter de pequeña villa mercantil con 
sus mercados de madera cubiertos. Y como más interesante a nuestros efectos: 
han preservado las medidas tradicionales que garantizaban la justeza de la 
transacción.  

Hemos seleccionado seis bastidas próximas a los Pirineos, en su ladera norte. 
En cuatro de ellas se mantienen las medidas de capacidad, bien talladas en 
piedra o en recipiente metálico, y en otras dos se conservan marcados los 
metros patrón que la Revolución Francesa mandó colocar en todos los 
mercados y que tras muchas vicisitudes terminaron sustituyendo a las medidas 
tradicionales.  

“Las medidas de capacidad en Monpazier 

 

Empezamos con  Monpazier, una bastida orgullosa de su pasado: en ella se 
encuentra un museo dedicada a la historia de estas “nuevas”poblaciones.  



La plaza del mercado aquí recibe el nombre de Place des cornières, de las 
esquinas. La habitual estructura de madera cubierta alberga los puestos de los 
vendedores y un altillo con tres recipientes metálicos de capacidad que 
garantizan la medida correcta. 

 

La medida no solo aseguraban la fiabilidad de las transacciones, también tenían 
carácter fiscal. 

Las poblaciones nuevas se creaban geométricamente, para ello se recurría a le 
pal, la estaca que servía para el inicio de la construcción ortogonal. En 
Monpazier han conservado ese punto de referencia. 

Medidas medievales en Valcabrère 

A los pies de la espectacular San Bertrand de Comminges y asomada a los 
Pirineos se extiende Valcabrère, una minúscula población suficiente para tener 
una iglesia románica. 

Una señal en la carretera indica mesures à grains medievales y la “plaza” recibe 
el mismo nombre. Se trata de un bloque de piedra tallado al modo de las mensas 
ponderarias romanas, con cavidades de distintas medidas de capacidad de 
granos. 

La mensa de Valcabrère tiene dos cavidades que se vaciaban por el lateral y con 
tablillas de madera se cerraban o abrían.  

 



 

 Las medidas se encuentran bajo un sencillo crucero de piedra. El espacio es 
pequeño y quizá ni siquiera llegó a ser un mercado. En la conservación del 
bloque pétreo radica el merito.   

 Los pondérales medievales de Auvillar 

 

Auvillar es un municipio medieval situado en un alto que domina el río 
Garona. Sus orígenes como bastida de repoblación se ponen de manifiesto por 
su localización y su mercado circular con columnata pétrea. 



 

El halle aux grains de Auvillar conserva tanto los pondérales de piedra como 
los metálicos: dos de cada. 

El mercado circular tiene un recinto interior concéntrico donde se sitúan tanto 
las piedras, al modo de la mensa ponderaria de los mercados romanos, como las 
vasijas metálicas. 

Una de las medidas de piedra para capacidad de granos reproduce el cierre de 
madera del depósito. Las de metal se giraban para volcarse. 

 Medida del grano en Cologne 

 



Cologne fue otra bastida medieval del sur de Francia: ciudad de mercado y 
organización administrativa durante el resurgir de las ciudades y el comercio.   

La bonita Place des Halles está porticada y con la cubierta central característica 
de los mercados tradicionales de la zona. 

 

Hay dos piedras horadadas pero solo la de nuestra izquierda responde a las 
características de los pondérales: vaciado de los granos por la apertura inferior. 

La capacidad de la medida es de medio saco de trigo. Una inscripción señala el 
siglo XV como datación. 

Metro patrón en la Plaza Nacional de Montauban 

 



Montauban fue una de las principales ciudades francas hugonotas. Las 
construcciones en ladrillo rojo son su urbanismo característico. La antigua Plaza 
Real es hoy la Plaza Nacional con su singular doble pórtico. 

A la plaza se accede por sus vértices. En uno de los pilares de la entrada 
sudoeste se localiza uno de los patrones del metro que la República repartió 
para que los mercados se adaptaran a la nueva unidad de longitud basada en la 
medida del meridiano. Las barras de las provincias se hicieron en fundición de 
hierro mientras que las conservadas en París están grabadas sobre mármol. 

 

El metro patrón en Bastida 

 



La localidad La Bastide Clairence (Bastida, en euskera) de la Baja Navarra se 
encuentra entre los pequeños municipios asociados a Les Plus Beaux Villages de 
France. Las casas vascas forman un bello conjunto que le hacen ser un pueblo 
muy atractivo. 

 

La población fue un activo centro comercial hasta inicios del siglo XIX por lo 
que no debe sorprendernos que conserve el viejo metro patrón republicano. El 
mercado se instalaba en los soportales de un ensanchamiento de lo que hoy es 
la carretera y el metro de fundición está en el exterior de los apoyos de las 
arcadas. 

Los tres metros de París conservados en sus calles están grabados sobre mármol 
blanco mientras que los pocos de provincia conocidos se hicieron de hierro 
fundido. 

Bastida como plaza fortificada fue frontera norte del antiguo Reino de Navarra. 

 


